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1.Primera Parte-La novia raptada


Victoria observaba las nubes blancas viajando a gran velocidad por el cielo azul ese radiante día de verano, mientras pensaba: “hace un año lloraba por haber perdido a James y en tres días seré la esposa de otro hombre, no puede ser verdad, no puede estar pasando, parece una pesadilla... No es mi culpa, él me abandonó la primera vez y ahora... Debo olvidar y comenzar una nueva vida junto a Edward, es un joven tan agradable y bondadoso...”


Edward Willmond, su futuro esposo.


La jovencita se sonrojó al recordar la noche anterior. Había estado entre sus brazos bailando un vals y días antes la había besado en los jardines y le había gustado. Su cuerpo había respondido a sus besos y había sentido una rara excitación, y el deseo de que siguiera besándola un tiempo más.


Era el hombre adecuado y lo sabía, habían sido presentados y él se había enamorado de ella nada más verla y para una jovencita con el corazón roto no había nada más irresistible que un joven guapo y enamorado.


Suspiró y luego del corto paseo matinal regresó a su habitación. En ocasiones la invadía la nostalgia, no podía evitarlo, la atraía Edward, sentía un cariño especial por él, pero no había olvidado a James: su amor escocés. Ese amor que nació un verano y fue tan fuerte que habría dejado todo por huir con él a Escocia, no le importaba que fuera pobre, ni que viviera en una granja con un montón de hermanos. Lo habría abandonado todo, pero algo ocurrió entonces... Su hermano se enteró del romance y los separó. ¡Malvado Thomas, siempre la había odiado! Y luego de la muerte de su padre y convertido en tutor, pues se había vuelto insoportable. No dejaba de darle órdenes, y casi no podía ir a ningún lado sin pedirle permiso y por eso se casaba, para huir de su recalcitrante hermano y del dolor de haber perdido a James, para siempre... Intentaría ser feliz, ser la esposa que él merecía, dejaría atrás su pasado, estaba harta de llorar por James.


******
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Llegó el día de su boda y Victoria despertó aturdida, cansada, no había dormido bien.


Debía asearse, desayunar y prepararse para ir a la iglesia.


Todos sus parientes la esperaban en el comedor y no se atrevió a enfrentarles, no hacían más que hablar y reír sin parar. Su hermano estaba disgustado porque la visita se había adelantado, pero se esforzaba en disimularlo.  


Tocó de la campanilla para avisar a su doncella que le llevara el desayuno, estaba hambrienta y necesitaba juntar fuerzas...


Su tía apareció un rato después para ayudarla con el vestido. 


—Apresúrate querida, tu madre quiere verte vestida de novia.


Victoria obedeció, pero al enfrentarse al espejo con el bello vestido blanco, las flores de azahar y la corona de perlas sujetando su cabello rubio, sintió deseos de llorar y lo hizo. No era ella, era como esos títeres inanimados sin vida movido a capricho de su familia.  ¿Qué demonios le importaba esa boda ni casarse en una hermosa capilla cercana al señorío? 


—¿Qué pasa, querida? Oh, no debes llorar, arruinaras el peinado y tus ojos... Todos van a verte Victoria por favor. ¡Tranquilízate!


—¡A nadie le importa lo que yo sienta tía! Todos me odian en esta casa y me obligan a casarme contra mi voluntad—estalló la joven.


La anciana retrocedió espantada ante sus palabras.


—Eres injusta Victoria, no hables así. Tu hermano se desvive por ti, porque seas feliz y tengas un marido adecuado.


—Mi hermano me odia tía, siempre me ha odiado. Nunca quiso tener una hermana y tú lo sabes. Y cuando ocurrió lo de James... Me dejó encerrada durante días sin ver a nadie. 


—Fue por tu bien Victoria, por favor entiende, ese joven era un egoísta, sólo pensaba en satisfacer sus deseos llevándote al norte, a ese país inhóspito y bárbaro. Una vida de privaciones y tristezas, eso era lo único que podía ofrecerte. ¿Crees que habrías soportado verte privada de todas las comodidades que siempre has tenido querida? Vivir en una granja, con sus hermanos, pasando privaciones y tal vez hasta hambre sólo porque ese hombre se encaprichó contigo y te enamoró. Olvídate de ese seductor, porque eso es lo que hacen los seductores desalmados, conquistas jovencitas y luego cuando se aburren las abandonan.  El matrimonio es un asunto muy delicado, es una gran responsabilidad, una dama mal casada está condenada querida, jamás podrá volver atrás.


—Pero yo lo amaba tía y él me amaba.


La dama acarició su cabeza.


—Te entiendo, yo también fui joven, querida y también me enamoré sabes y pensaba que el mundo se terminaba si no estaba con el joven que yo adoraba. Pero él se casó con otra, me olvidó... Las promesas de amor fueron como viento de primavera, no duraron...  A veces las damas se enamoran y mueren de amor, pero ellos no son así Victoria. Ese caballero te quiere Victoria, es algo orgulloso, pero sus sentimientos por ti son profundos y duraderos. No eres un capricho como lo fuiste para ese escocés.  Hoy estarás triste y tal vez pienses en ese joven, pero con el tiempo sé que lo querrás. Es el joven adecuado, no pasarás estrecheces ni sacrificios. Siempre te hemos cuidado y nada te ha faltado.


—Tía, ¿por qué nunca te casaste? ¿Fue por ese joven que no te correspondió?


Su tía miró a la distancia. Parecía viajar en el tiempo.


—No lo sé, pero pasé mí juventud cuidándoles, primero a Thomas y luego llegaste tú: eras una niña tan delicada... Y tan hermosa...  Un día conocí a un caballero muy agradable, pero yo no quería dejarles y casarme e irme tan lejos. No quise hacerlo. Ya no era joven, no podría darle hijos y el Cumbria nunca me ha atraído, con su clima helado y esas corrientes de aire.


Victoria secó sus lágrimas y bebió el agua que le ofreció su doncella. Se sintió mejor. 


Abandonaron la mansión en un lujoso carruaje. Su madre iba con su hermano y su cuñada mirándola con expresión distante, su tía tomaba su mano y la estrechaba para darle ánimo. 


El viaje sería largo. Victoria se durmió poco después, cansada luego de haber pasado una noche casi sin dormir. 


Un grito la despertó, su cuñada chillaba y su hermano maldecía furioso. El carruaje se movía de un sitio a otro y estaba a punto de volcar hasta que se detuvo de forma brusca y la puerta se abrió. 


Unos bandidos entraron con el rostro cubierto y relucientes escopetas.


Su hermano iba a enfrentarles, pero eran cuatro y estaban armados. 


Victoria los miró aterrorizada, había escuchado historias de asaltantes, pero jamás creyó que el viaje no fuera seguro, viajaban en caravana y su hermano portaba una pistola, pero los bandidos lo mantenían inmovilizados exigiéndole dinero. Ella tembló y gritó cuando uno de ellos la atrapó y apartó a su tía de un empujón. 


Todo ocurrió muy deprisa, la llevaron a otro carruaje que avanzó como endemoniado perdiéndose en la espesura. 


Eso no podía estar ocurriendo, su hermana raptada por unos bandidos. Thomas creyó que enloquecería, quiso correr tras ella, pero su esposa lo retuvo. Su madre se había desmayado y no reaccionaba y su tía chillaba: “Oh, morirá, su pobre corazón no resistirá”.


Poco pudieron hacer para salvarla, la dama murió poco después y la novia, desaparecida sin dejar rastro, raptada por unos bandidos que desdeñaron las joyas para disfrutar de un botín mucho más tentador.


Cuando sir Edward se enteró de la tragedia de la señora Richmond palideció, pero cuando supo que su novia había sido raptada por unos bandidos tomó su caballo y fue a buscarla, seguido por sus hombres. Llevaban pistolas y pensó que si al menos ese día no había boda se vengaría de esos rufianes.  No tuvo tiempo a pensar, ni a medir las consecuencias. Era como una pesadilla, no pudo ser un día más nefasto que ese, el día de su boda. 


Conocía todos los caminos que llevaban a su propiedad, no pudieron ir muy lejos, los encontraría. Era un hombre valiente y arrojado, y estaba furioso. 


*****
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Victoria se quedó acurrucada en un rincón, alejada de los bandidos, aterrada. Estos no la miraban, no hacían más que hablar en un idioma desconocida para ella. ¿Acaso galés? Parecía un dialecto que ella conocía sin saber bien... su mente aturdida no podía pensar con claridad. No le habían hecho ningún daño, pero de pronto sintió que uno de ellos la miraba con una sonrisa. 


Sin esos antifaces cubriendo sus rostros parecían caballeros normales, hasta distinguidos. ¿Qué clase de broma era esa?


Sintió deseos de llorar y lo hizo lentamente. No quería ni pensar en lo que le harían esos rufianes cuando el carruaje se detuviera.


—Cálmese señorita, no le haremos daño—dijo entonces uno de ellos con un marcado acento extranjero. 


Ella lo miró temblando. 


—¿Por qué hacen esto? ¿A dónde me llevan? —se atrevió a preguntarles—Pueden tomar mis joyas, mi hermano les dará lo que pidan si me dejan ir, por favor. 


Los jóvenes se miraron y sólo uno habló.


—No tema, muy pronto sabrá de que se trata este viaje señorita. Sólo cálmese y deje de llorar, no somos rufianes, ni le haremos ningún daño. 


Ella secó sus lágrimas y observó cómo había cambiado el paisaje. El cielo se había nublado y el sol había desaparecido, parecía media tarde y no podía ser más del mediodía. Tal vez se avecinará una tormenta.


—Señorita cúbrase por favor, parece usted una novia fugitiva—dijo el pelirrojo y antes de que ella pudiera responder le pasó su capa de fino paño para cubrirla.


—No intente escapar, sería tonto que lo hiciera ¿sabe? No queremos atarla ni amordazarla, pero si intenta huir deberemos hacerlo.


Victoria obedeció y caminó rodeada por los caballeros rumbo a una estación de tren. Se acercaron al andén y pagaron los pasajes, ocultando las armas en sus maletas seguramente. 


—Suba por favor—le ordenaron.


La joven obedeció con paso vacilante, tembloroso, en la estación de tren había buscado a su alrededor ayuda, pero nadie le había prestado atención y ahora... La llevarían lejos, pero a dónde ¿y por qué? Acaso pedirían rescate a su familia o...


Parecía una pesadilla, casi prefería haberse casado con Edward que ser secuestrada por un grupo de bandidos. Ese tren debía ir muy lejos. 


Un caballero sentado frente a ellos la miró en algunas ocasiones, pero ella no se atrevió a mirarle, ni a pedirle auxilio, esos hombres la vigilaban y tal vez llevaran una pistola en su chaqueta como solía llevar su hermano en ocasiones. Y al final el arma que llevaba de poco había servido. Esos bandidos se la habían llevado y nadie había podido evitarlo. 


Estaba asustada, exhausta y no tardó en dormirse por segunda vez deseando que todo aquello fuera un sueño.


****
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Edward se detuvo exhausto, no había ni rastro de los bandidos por ningún lado y había caído una niebla espesa que lo cubría todo. Qué día maldito, si hubiera sido mujer habría llorado de frustración y rabia, y también de dolor. Ya no se trataba de su boda arruinada maldición, ni pensaba en el escándalo, sino en esa pobre joven sufriendo la peor de las indignidades en manos de esos rufianes. Se estremecía de horror de sólo pensarlo. Pero la encontraría y se vengaría, maldición, lo haría. Avisó a la policía días después y comenzó entonces la infructuosa búsqueda de la señorita Richmond y la noticia se extendió por el condado: la prometida de sir Willmond había sido raptada el día de su boda.


La madre de la joven había muerto del disgusto. Sin boda, sin haber encontrado ni rastro de Victoria ni de los bandidos y sin esperanza alguna de encontrarla con vida. 


Día tras día, su hermano Thomas sufrió en silencio la doble pérdida. Su madre y su hermana, había jurado protegerlas en ausencia de su padre, lo había hecho pero ese día nefasto las había perdido a ambas, pues dudaba que pudiera recuperar a su hermana con vida. Parecía una cruel venganza. El señor parecía haberse ensañado con su familia, pero ¿por qué? No podía entenderlo. No tenía enemigos.


La cabeza del caballero era un torbellino y de pronto comenzaron las cuestiones hipotéticas, ¿por qué tuvo que ir a casarse al señorío de Willmond? Debieron casarse en la iglesia de New Forest como todas las parejas y luego partir con calma por la ruta principal, sin prisas rumbo a Willmond house, su nuevo hogar...


—Victoria estaba muy triste ese día—dijo su tía Alice de pronto.


Su sobrino la miró alarmado.


—No quería casarse, ella seguía pensando en ese joven, el escocés. No debimos obligarla Thomas. Ella no quería esa boda.


—Lo hice para protegerla tía, además Edward no es el culpable de lo ocurrido, fue una desgracia. 


—¿Y si fue ese joven quien la raptó? Esos bandidos tenían el rostro cubierto, pero hablaban con acento, yo lo noté.


—¿James Macleigh? Lo dudo tía Alice, le di un buen susto a ese pobre diablo hace tiempo, jamás se habría atrevido. ¿Además crees que envió a esos rufianes para llevársela? Tía, creo que te dejas llevar por la imaginación. Ese pobrete jamás regresó ni volvió a escribirle. Era un tonto cobarde. Y, además, sólo quería aprovecharse de mi hermana, jamás se habría casado con ella. Quería su herencia. Pero como no consiguió ni uno ni lo otro, imagino que en Escocia habrá encontrado otra tonta a quien embaucar.  


––––––––
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En un castillo de Escocia


Victoria se despertó comprendiendo que no era un sueño, el tren viajaba a mucha velocidad y el paisaje se tornó agreste, salvaje. Lagos, brezales y una fina niebla lo cubría todo.


—¿Dónde me llevan? Deben decirme, por favor—susurró angustiada. 


—Muy pronto lo sabrá y la noticia le agradará señorita Victoria, se lo aseguro. 


Esas palabras no la tranquilizaron. 


El tren se detuvo y llegaron a destino.


No quiso comer nada, no habría podido hacerlo, sólo bebió agua porque tenía mucha sed. 


Descansaron un momento en una posada donde los bandidos almorzaron y ella se retiró para asearse y ver su rostro demacrado y triste. Pensó en escapar ¿pero a dónde iría?  Su precioso vestido de novia estaba ajado y ya no llevaba el velo, los bandidos se lo habían quitado, pero aún tenía la corona... Y sus joyas, los aros y la gargantilla. No querían sus joyas, la querían a ella. ¿Para llevarla a un lugar y luego venderla como esclava? 


—Señorita Victoria, debemos partir—le avisaron.


Fueron a buscarla a su habitación y entraron sin llamar. De pronto notó que el rostro de ese joven le era familiar, le había visto antes pero no podía recordar...


—Coma algo por favor, nos espera un largo viaje. 


—No comeré nada hasta que me diga qué harán conmigo, por favor.


—Muy pronto sabrá la verdad señorita, no tema, no sufrirá ningún daño—le respondió.


—Yo le conozco, no puedo recordar, pero su rostro me resulta familiar.


El joven pelirrojo sostuvo su mirada, enrojeciendo lentamente, a la luz del día se veía mucho más joven, pero no dijo una palabra.


Un carruaje aguardaba. Frente a ella se abría un paisaje de colinas y montañas, brezales, y el mar profundo a la distancia. No estaban en Inglaterra. ¿Dónde demonios la habían llevado?


Sintió deseos de llorar. Hacía horas que viajaban y de pronto el camino se hizo empinado, peligroso y al final del sendero vio un castillo gris, antiguo, inmenso. 


¿Entonces su raptor era un noble depravado, uno de esos nobles que vivían encerrados en sus castillos, aislados del mundo y de la vida civilizada? 


—Hemos llegado señorita Victoria—dijo el joven pelirrojo y la ayudó a descender del carruaje. 


Un castillo antiguo y unos patos y cerdos corriendo por el sendero. Debía haber una granja cerca, los animales hicieron mucho revuelo con su llegada. 


Siguió a sus raptores pensando que ya era tarde para intentar escapar y se quitó la capa pensando que ya no tenía sentido ocultar su vestido sucio y deslucido. 


Entró en un gran recinto y escuchó el estruendo que provocaba cuando la puerta principal se cerraba.


Un salón lujoso la recibió, cálido y con coloridos muebles en tono caoba. 


Allí aguardó sola, observando los retratos con curiosidad. Uno de ellos llamó su atención a la distancia. No podía ser él... Pero el parecido era asombroso. 


Y mientras leía la inscripción con su nombre y la fecha del retrato sintió unos pasos acercarse y se volvió asustada, temblando.


No podía ser él, pero lo era. Y lucía un kilt escocés y la casaca. Sabía que usaban esa ropa para las ocasiones especiales y esa debía serla.


Era James y la miraba con esos ojos azules y profundos, pero no sonreía feliz, estaba tan extraño que le costó reconocerle, como si no fuera él sino otra persona. 


—James... ¿Tú hiciste esto? ¿Pero por qué? Esos bandidos...


La joven comenzó a llorar nerviosa, una emoción intensa la embargaba. Pensó que nunca más volvería a verle, que la había olvidado y ahora...


—buenos días Victoria, confío en que mis parientes cuidaron bien de ti y te rescataron a tiempo de que te casaras con ese distinguido lord.


Hablaba con cierta ironía y la expresión de sus ojos. No parecía el mismo. No era el James que la había enamorado ni...


—Pero ¿por qué hiciste esto James? Enviaste a esos bandidos con pistolas. 


—No eran rufianes, sino mis más leales amigos y dos de ellos son mis parientes. Jamás te habrían hecho daño. Yo no podía acercarme, si lo hacía mi plan se hubiera arruinado.


—¿Tu plan? ¿Cuál plan? —Victoria estaba cada vez más asustada.


—Huir juntos Victoria, ¿acaso lo has olvidado?


Ella se apartó confundida, todo era tan extraño. 


—Pero este no es tu hogar, tu granja James... Dijiste que eras muy pobre y...


—Bueno, esto es un castillo ruinoso, no es una mansión con miles de acres de tierra.  Y hay una granja al costado, ¿has visto a los patos que te mencioné? Salen como perritos cuando viene gente. 


—James, ¿por qué vistes así?


—Es el traje tradicional de mi país, temo que hoy no podremos casarnos, te ves muy pálida Victoria.


La joven se sentó vencida, no dejaba de hacerse preguntas y comprender que había algo muy extraño en esa historia. Algo que no encajaba. 


—James no es tu nombre ¿verdad? Y Mac Leigh tampoco. Tú me mentiste, fingiste ser pobre... Ese retrato...


Él la observaba muy atento a todos sus gestos y movimientos.


—Es verdad, te mentí, pero tuve razones muy poderosas para hacerlo. No era de ti de quien me escondía Victoria, luego te contaré. Ahora creo que debes descansar después de tan largo viaje. Estás preciosa con ese vestido de novia... Pero mañana llevarás el vestido de mi familia.


—¿Casarnos? No me casaré contigo hasta que me digas toda la verdad, y tengo mucho tiempo para saberla James, o cual sea tu nombre. 


—Luego hablaremos preciosa, ahora descansa. No presentaré a mi familia una novia pálida y asustada. Soy yo, tu amado James, el joven pobre con el que soñabas. ¿Acaso no te alegras de verme? Te salvé de un matrimonio concertado por tu hermano.


Ella quiso responder algo, pero estaba demasiado asustada y aturdida. No era James y no sabía su nombre ni por qué la ha raptado enviando un grupo de granujas. 


Él se acercó y acarició su cabello con suavidad. Victoria se estremeció al sentir esa caricia suave, casi tierna, y sus ojos se unieron. Era James, su amado James, su primer amor, perdido, malogrado. Y de pronto lloró, ¡había estado tan asustada!


—Calma preciosa, soy tu James, aunque tenga otro nombre y te he traído para que seas mi esposa como soñé que lo fueras tanto tiempo atrás...


La jovencita secó sus lágrimas y lo miró, sus ojos cristalinos brillaban con intensidad, pero se mostró desconfiada, inquieta.


Él pensó que debía darle tiempo. Había sido tan sencillo enamorarla, ¿por qué demonios ahora se mostraba tan gazmoña apartándose de él, haciendo preguntas?


—Soy tu James, preciosa, y tú prometiste huir conmigo y diste tu palabra de que nos casaríamos. Tal vez prefieras que nos mudemos a la granja con los patos y gallinas, lo haré si eso te complace querida, luego de la boda.


Victoria estalló.


—No te burles de mí, mi madre sufrió un ataque cuando vio a esos bribones raptándome—Victoria lloró confundida. Él la atrajo contra su pecho y la besó, pero ella lo apartó. 


—No podrás escapar de mí preciosa, no lo harás. Mañana celebraremos nuestra boda a hora temprana y luego te diré la verdad, lo prometo. Y mi nombre no es James, soy Archie Mac Inner.


Ella lo miró mientras secaba sus lágrimas.


—¿Casarnos mañana? No me casaré contigo, no hasta que vea a mi madre y mi familia sepa que estoy bien. Esto es precipitado y no entiendo por qué...


El escocés la miró con intensidad.


—Te dejaré descansar preciosa, comprendo que estás aturdida y algo asustada pero no debes temerme, sigo siendo yo, el James que prometiste no olvidar. 


La joven se apartó, pero él no se detuvo hasta robarle un beso y someter su mal genio. Un cambio de planes, pero de todas formas la tendría muy pronto como tanto había deseado hacía tanto tiempo...


Victoria se apartó en cuanto pudo, asustada, mareada, confundida y él la llevó a sus aposentos dando órdenes a sus criados, cerrando luego su puerta con llave. Era su cautiva, su prisionera y debían vigilarla por si intentaba escapar.


*******
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Victoria despertó al día siguiente con la sensación de que todo había sido un extraño sueño, pero luego comenzó a recordar lentamente. Archie Mac Inner. James, su antiguo enamorado. El escocés, su antiguo enamorado, la había raptado, la había besado y había dicho que se casarían ese día. ¿Acaso había perdido el juicio?


Debía hablar con él, hacerle comprender que... Eso no era correcto y que le explicara primero por qué había fingido ser pobre cuando vivía en un inmenso castillo y tenía ancestros ilustres. 


Mientras se detenía en estas reflexiones apareció una doncella con el desayuno. 


Estaba hambrienta y también cansada luego del largo viaje así que pidió que le llevaran agua caliente para darse un buen baño, pues el de anoche había sido un aseo ligero y necesitaba sumergirse en una tina para sentirse mejor.


Estos preparativos llevaron más tiempo del esperado pues la bañera de losa que ella pedía estaba en otra habitación y para que pudiera darse el ansiado baño la escoltaron media docena de criadas y un robusto criado pelirrojo y de poblada barba. Como si ella fuera una criminal o como si temieran que tal vez intentara escapar.


Siempre cerraban la puerta con llave y mientras se bañaba había tres doncellas dando vueltas en la habitación. Victoria se volvió molesta y se sumergió con su ropa interior, ningún criado la había visto jamás desnuda y no toleraría que esas jovencitas la vieran así.


Pero el baño mejoró su ánimo, se sintió reconfortada con el agua tibia.


Cerró los ojos y suspiró. 


De pronto escuchó unos pasos fuertes y abrió los ojos asustada temiendo ver al criado pelirrojo allí. ¿Habría tenido el atrevimiento de presentarse? Esos sirvientes escoceses eran tan atrevidos como su amo.


Pero no era el pelirrojo fornido, era James mirándola con una sonrisa sin perder detalle de sus brazos desnudos.


—James, ¿qué haces aquí? —chilló furiosa.


Él sonrió divertido.


—Buenos días mi bella cautiva, ¿sueles bañarte con ropa? Es algo incómodo ¿no crees? —dijo.


Esas palabras la enfurecieron, ¿acaso la había espiado? Se alejó incómoda y habría salido de la tina, pero no lo haría mientras él estuviera cerca.


—Tranquila, no vine a hacerte el amor, prometo que esperaré hasta nuestra noche de bodas. Que será a media mañana, sin falta.


Ella enrojeció furiosa. Rapto, bodas apresuradas, hacer el amor, todas esas palabras juntas le provocaron espanto. 


—Yo no soy una cautiva James, esto es... Tú me abandonaste hace un año y luego apareces de repente, envías a un grupo de locos a raptarme ¿y pretendes que enseguida quiera casarme contigo? James o como te llames, creo que me debes una explicación ahora.  


Él avanzó hacia ella, oh, cuánto deseaba sacarla de esa tina y llenarla de besos.


—Bueno, mentí en mi nombre, es verdad, tuve mis razones, tu hermano Victoria, dijo que me mataría si volvía a acercarme a ti y por un tiempo dejé que pensara que me había intimidado, pero... Prometí que iría a buscarte un día y lo hice, te regalé una rosa, un capullo de rosa y te rogué que no me olvidaras... Y tú prometiste esperarme.


Los ojos de Victoria brillaron de la emoción al recordar esa despedida, la pequeña rosa roja y la promesa que había hecho. “Siempre te amaré James, siempre te esperaré” había dicho y durante meses aguardó que fuera a buscarla para casarse con ella como había prometido, pero no lo hizo. Sospechaba que su hermano había intervenido, y en una riña Thomas le había confesado que jamás permitiría que se casara con un hombre pobre y sin orígenes. 


—Es verdad James, yo te hice esa promesa, pero tú me sedujiste con mentiras, no me dijiste tu verdadero nombre ni el lugar donde vivías y ahora... Me tratas como a una prisionera y siento que no eres tú ese hombre que tanto quise. Hay algo distinto y me mantienes encerrada, prisionera aquí. Y por momentos siento que eres un extraño para mí y que todo fue una mentira.


Él le aseguró que eso no era verdad, pero no le dio más explicaciones, no quería hacerlo. Debían casarse a media mañana y ella no podría oponerse.


—No me casaré con usted señor Mac Inner—estalló ella entonces.


James la miró con sorpresa, como si no esperara tal ataque de rebeldía, debió imaginarlo, siempre había sido una jovencita muy mimada y caprichosa.


—Señorita Richmond, déjeme recordarle que está en mi castillo y puedo hacer lo que me plazca con usted.  No le estoy pidiendo que se case conmigo, le estoy ordenando que lo haga, ¿comprende la diferencia?  ¿Acaso no era lo que tanto deseaba? ¿Casarse con su pobre enamorado escocés?  No puedo creer que haya dejado de amarme tan pronto... Cuando no hacía mucho se derretía en mis brazos y suspiraba con mis besos.


—Eso era antes, ahora no estoy segura de nada, es como si fuera usted otra persona y me hubiera enamorado de una ilusión... Fingió amarme, intentó seducirme aquella vez y casi me arrastra a la perdición.


Él sonrió al recordar mientras notó que la jovencita se ruborizada. Sí, pudo tomarla aquella vez en los jardines de la fiesta de lord Remus, ella estaba más que lista para ser suya esa noche. Jovencita e inexperta, y con una copa de más, había respondido a sus besos como una mujercita dulce y apasionada. Habría sido tan sencillo desnudarla y hacerla suya en esos momentos. El demonio lo había tentado y algo más, se había enamorado de esa chiquilla y era un caballero, no era un seductor, y aunque un deseo monstruoso lo impulsara en esos momentos se detuvo a tiempo.


—Yo os respeté entonces preciosa, no lo olvides, de haber sido distinto no habrías podido prometerte a su perfecto lord inglés... ¿O acaso lo prefieres a él? ¿Deseas regresar para ver a tu familia y hablar con tu antiguo prometido?


Victoria estaba confundida, había empezado a querer a Edward, se sentía atraída por él y pensaba que sería un marido bondadoso y paciente, ¡era tan caballero! No era como ese rudo escocés raptor que casi la había seducido en los jardines y que ahora le reclamaba una promesa antigua y esperaba que ella lo aceptara sin más.


—Daos prisa ahora preciosa, mis familiares han venido desde muy lejos para nuestra boda.


—Pues yo no me casaré con usted Mac Inner, tal vez desee usted mi dote entonces le aconsejo que pida un rescate, mi hermano le pagará lo que pida si me devuelve intacta a mi familia, se lo aseguro.


Él la miró furioso.


—¿Entonces cree que deseo casarme con usted por su dote? ¿Cuál dote? Estamos en Escocia y no hay ningún arreglo aquí para eso. Ni pediré rescate. Lamento que sus sentimientos sean tan cambiantes señorita Richmond, pero los míos no han cambiado y si la desposo cuando podría tomarla como un bandido las veces que quisiera, es porque la amo y porque quiero que sea mi esposa. Comprendo que esté confundida y asustada, pero le recuerdo que mi pedido es el de un caballero y tengo prisa sabe, no quisiera que su faldero inglés la encontrara aquí y arruinara todos mis planes.
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